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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Gonzalo Novales. 


MIEMBROS: Señores Representantes Beatriz Argimón, Alba M. Cocco Soto y Daniela Payssé y Gustavo 
A. Espinosa. 


SEÑOR PRESIDENTE (Novales).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


SEÑOR MODERADOR.- Saludamos la presencia del señor Ministro de Economía y Finanzas, 
contador Danilo Astori, del señor Ministro de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, 
arquitecto Mariano Arana, del señor Intendente Municipal de Montevideo, Ricardo Ehrlich, del señor 
Presidente de la Junta Departamental de Montevideo, Edil Gabriel Weiss, del Director General del 
Departamento de Cultura de la Intendencia Municipal de Montevideo, escritor Mauricio Ronsecof, del 
Secretario General Interino de la Intendencia Municipal de Montevideo, doctor Jorge Rodríguez, del 
Director de la División Artes y Ciencias de la Intendencia, Mario Delgado Aparaín, de la Directora del 
Departamento de Derechos Humanos del Ministerio de Educación y Cultura, doctora María Elena 
Martínez, del señor Presidente y demás miembros de la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara 
de Representantes, del coordinador del Museo de la Memoria, arquitecto Elbio Ferrario, de la señora 
Presidenta de la Asociación de Amigas y Amigos del Centro Cultural y Museo de la Memoria, señora 
Nibia López, de la señora Presidenta de la Administración Nacional de Correos, licenciada Cristina 
González, de los integrantes del Cuerpo Diplomático acreditados en nuestro país, de representantes de 
la República Argentina que están participando de esta ceremonia, de Edilas y Ediles de la Junta 
Departamental de Montevideo, de Juntas Locales, de Consejos Vecinales, de aquellos integrantes de 
Comisiones de Derechos Humanos, de vecinas y vecinos que se han acercado para participar de esta 
actividad y de representantes de los medios de comunicación. 


Queremos brindar un saludo muy especial a todos los que hicieron posible, con su aporte y esfuerzo, que el 
Museo de la Memoria sea una realidad. 


Ahora, hará uso de la palabra el señor Presidente de la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de 
Representantes, señor Diputado Gonzalo Novales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Autoridades internacionales, nacionales y departamentales, señoras y 
señores: la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Representantes está dando inicio a una 
sesión extraordinaria en el día en el que se recuerda la aprobación de la Declaración de los Derechos 
Humanos. 


Como es notorio, no es muy común que las Comisiones parlamentarias se trasladen a sesionar a otro recinto, 
salvo que exista un motivo de significación. De más está decir que para la totalidad de los partidos políticos 
con representación parlamentaria se asigna a la inauguración del Museo de la Memoria una importantísima 
relevancia. 


Este acontecimiento se lleva a cabo en un día emblemático, como lo es el del aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, aprobada y proclamada por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas el 10 de diciembre de 1948. Allí la Comunidad Internacional de países manifestó lo imprescindible de 
construir las sociedades en clave de derechos humanos, considerando que la libertad, la justicia y la paz en el 
mundo tienen por base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de 
todos los miembros de la familia humana. Esto obviamente, y con posteriores convenciones y tratados, 
constituye un llamado al compromiso de la comunidad internacional a crecer respetando estos principios 
esenciales de los hombres y las mujeres que la conforman. 


Asimismo, es relevante que, como decisión política, estemos apostando a que la historia dramática que nos 
ha tocado vivir como sociedad y que tiene que ver con las violaciones flagrantes a los derechos humanos en 
la dictadura cívico-militar que todos recordamos, pero fundamentalmente como legado de las autoridades 
demócratas a las nuevas generaciones de orientales que deben cuidar la democracia permanentemente. 


Como actores políticos, nuestro compromiso debe ser la construcción sistemática de una política que vele 
militantemente por la vigencia de los derechos humanos en todas y en cada una de las situaciones, ratificando 
firmemente lo que en forma emblemática expresamos con la frase: "¡Nunca más terrorismo de Estado!". 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.- Tiene la palabra el señor Coordinador del Museo de la Memoria, arquitecto 
Elbio Ferrario. 


SEÑOR FERRARIO.- Buenos días a todos. 


El tiempo nos jugó una mala pasada. Teníamos programado un espectáculo artístico bastante importante, pero 
se hará en otra oportunidad. 


Solo quiero darles la bienvenida y decirles que detrás de esto hay mucha gente que ha trabajado: empleados 
municipales y la Asociación de Amigos, a la que agradecemos especialmente. También cabe mencionar a los 
diversos artistas que han trabajado para este evento, como pueden ver en las pantallas que se están 
proyectando. 


Cuando puedan recorrer las instalaciones, verán que cada sala tiene uno de los segmentos del guión 
museístico. En realidad, esto es una apertura, no algo acabado. Ustedes deben quedarse con la idea de que 
este es un museo en construcción. Es un camino que se inicia a partir de este momento para construir este 
Museo de la Memoria con los aportes de la ciudadanía. No es un museo que surge a partir de una colección o 
de un acervo dado, sino que se trata de algo que está en la sociedad y que en la medida en que comencemos a 
hacer actividades, comenzaremos a recoger. 


Solo quería brindar esta bienvenida y decirles que me da mucho gusto que estén acá. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.- Vamos a escuchar, en representación del señor Ministro de Educación y 
Cultura, a la Directora del Departamento de Derechos Humanos del Ministerio de Educación y 
Cultura, doctora María Elena Martínez. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- Buenos días a todas y todos. 


El señor Ministro siente mucho no poder estar acá. El no hizo una carta porque pensaba venir. Como saben, 
ha sido intervenido quirúrgicamente hace pocos días y todavía no se encontraba en condiciones de asistir a un 
evento como este. De no ser por eso, hubiera venido. 


De cualquier forma, les acerco el saludo y la alegría del Ministro en cuanto a formar parte de la integración 
de este Museo. 


Como acaba de decirse, este museo es algo muy especial porque se va a ir armando con lo que mucha gente 
tiene en sus casas. Creo que es interesante lo que se está pidiendo en el sentido de que todo aquello que 
tengamos en nuestras casas -sé que en muchos casos es así- lo traigamos acá. Nos parece que es la única 
forma de que eso perdure. Por lo tanto, seguramente este museo crecerá mucho. Y como nosotros somos el 
Ministerio de los museos, lo que aspiramos para este es que el año que viene esté en la ruta de los museos. 


Recordemos que el próximo año es muy importante desde el punto de vista de los derechos humanos. En 
primer lugar, festejamos los sesenta años de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, aquella que 
se dictó después de las dos monstruosas Guerras Mundiales, que realmente fueron masacres. En segundo 
término -esto me interesa señalarlo-, se cumplen veinticinco años de cinco hitos de la participación ciudadana 
de los uruguayos para ayudar a caer la dictadura. Recuerden que 1983 fue el año, en primer lugar, de la 
manifestación del 1” de mayo; en segundo término, de la huelga de hambre de Perico Pérez Aguirre y de otras 
personas; en tercer lugar, de la Fiesta de la Primavera de los estudiantes, que aunque tuviera ese nombre fue 
un acto de militancia muy importante; en cuarto término, en noviembre tuvimos el "Río de Libertad", nombre 
que se dio en referencia al día en que deberíamos haber votado y en quinto lugar, en diciembre, llegaron los 
niños del exilio. 


Creo que debemos recordar eso y hacerlo recordar porque fueron actos de participación ciudadana en 
momentos en los que era peligroso participar. Es una forma de incitar a todos nuestros conciudadanos a 
participar hoy en el Gobierno. Por lo tanto, en esa participación, este museo -que no es como los demás; es 
activo- puede dar muchos frutos acercando personas que quieran hacer algo, profundizar y plantear una 
visión hacia el futuro. 


Solo me resta agregar que en el día de mañana se desarrollará una actividad conjunta de la Junta 
Departamental de Montevideo y de la División de Derechos Humanos. A la hora 18 se presenta una muestra 
de los afiches que se realizaron en todo el mundo, con relación a la solidaridad de los pueblos con la lucha 
del pueblo uruguayo. Estos afiches los trajo a la vuelta del exilio el doctor Hugo Villar que, como ustedes 
recuerdan, era el Presidente del Frente Amplio en el exterior. Él nos entregó este material y armamos la 
exposición. Creo que son esas cosas que hay que guardar para el futuro. 


Les deseo y me deseo el mayor éxito. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.- Tiene la palabra la Presidenta de la Asociación de Amigas y Amigos del 
Centro Cultural y Museo de la Memoria, señora Nibia López. 


SEÑORA LÓPEZ.- Compañeras, compañeros, amigas, amigos y autoridades: sean todos muy pero 
muy bienvenidos. 


Acá estamos, en este lugar histórico que a partir de hoy comienza a nutrirse de nuevos contenidos, de 
múltiples memorias. 


Es imposible explicar la emoción y la alegría que sentimos. Finalmente llegó el tan esperado momento de 
inaugurar el Centro Cultural y Museo de la Memoria. 


Antes que nada, queremos presentarnos como Asociación de Amigas y Amigos del Museo y contarles 
quiénes somos. Podríamos limitarnos a mencionar los nombres de los grupos que conforman esta Asociación, 
pero nos estaríamos quedando cortos, porque estas instituciones están pobladas de seres reales que siempre 


nos acompañan; están en nosotros y todos ellos conforman nuestra Asociación de Amigas y Amigos del 
MUME. 


Desde esta Asociación se proyecta una larga práctica de conjugación de plurales. Instalamos un 
"NOSOTROS" -con mayúsculas- que refiere a lo colectivo, a las experiencias compartidas, a las vidas 
generosamente compartidas. Nosotros, somos todos los familiares, los doloridos, perseguidos, humillados; 
aquellos que con sol o con lluvia iban a los cuarteles cargando esperanzados paquetes para nuestros presos. 
Somos los sorprendidos el día que un soldado nos dijo que no fuéramos más porque nuestros hijos, hermanas, 
maridos, madres, ya no estaban allí. Somos los empecinados, tenaces, incansables familiares que seguimos 
buscando y reclamando, exigiendo saber dónde están nuestros amores, quiénes y por qué los desaparecieron. 


Y también somos los desaparecidos, los que luchamos por nuestros sueños desde liceos, facultades, fábricas, 
comités, enfrentados al monstruo que sobrevolaba la región; aquellos que aun hoy habitamos atrapados en 
fosas clandestinas, en el fondo del río, bajo el suelo de un batallón, bajo un loza, suspendidos e intangibles, 
pero siempre vivos en todos nosotros, siempre, todos los días de todos los años. 


También somos los que dimos la vida, cayendo en enfrentamientos o en una ratonera, los muertos bajo 
tortura. Somos los primeros estudiantes caídos. Somos las víctimas de los escuadrones de la muerte. Somos 
los asesinados en la 20, los caídos en Pando, los que dejaron tirados en Soca. Somos Michelini y Gutiérrez 
Ruiz. Somos los que salimos a las 5 en punto de la tarde. Somos los obreros, ocupando una y otra vez las 
fábricas, los que fuimos venciendo el miedo, trabajando en la resistencia y salimos a caminar con la sonrisa 
puesta y fuimos levantando voces: ¡TIRANOS TEMBLAD! ¡ABAJO LA DICTADURA! ¡SEVAA 
ACABAR! 


Somos los que aprendimos a reconocernos con miradas cómplices y solidarias en el trabajo, en el estudio, en 
el barrio, en el canto popular, música sin letra, letra memorizada, jugando a las escondidas con la censura. 


Somos los niños nacidos en cautiverio, pequeñitos transgresores, queridos pichones, tan chiquitos y tan 
peligrosos. 


Somos lo que en el exilio pusimos carteles en la nieve, en las catedrales y recolectamos dinero para hacer 
menos dolorosa la realidad. 


Y también somos los que supimos ver el dolor desde nuestros principios religiosos, desde la solidaridad con 
los más débiles, los que nos fuimos animando a denunciar, a difundir, a exponer nuestra integridad por la de 
todos. 


Somos los privilegiados sobrevivientes, los que nunca perderemos la alegría ni el amor a la vida. 


Por todo eso es, entonces, que decimos: es enorme la tarea que tenemos por delante, la de desempolvar 
definitivamente nuestras memorias. Todo el sufrimiento escondido, taponado por lo estigmas que generó el 
terrorismo de Estado, deberá salir a la luz contraponiéndose al silencio y la oscuridad, a la violencia de la 
impunidad. 


Los necesitamos a todos para que se haga realidad nuestra propuesta de hacer de este un espacio lleno de 
vida, abierto, para que todos se sientan partícipes y gestores de la preservación de la memoria, para que este 
sea un centro cultural activo, que brinde conocimiento, información y educación en derechos humanos, 
donde se investigue, se discuta y se elabore, pero sobre todo se aprenda que con la verdad se construye la 
historia. También queremos que aquí se juegue y se lean cuentos, se cante y se escuche música y que haya 
muchas memorias que serán las que vayan conjugando todos los verbos: del singular al plural, del individual 
a lo colectivo y viceversa, hacia adelante, hacia arriba, en esa continua espiral de la vida. 


También les queremos agradecer a TODOS -con mayúsculas- la solidaridad de trabajo generoso porque si 
dijéramos nombres, probablemente cometeríamos errores, omisiones y además no nos gustan las listas, pero 
son muchos los que han trabajado por todo esto. Prefiero decirles a todos, mirándolos a los ojos, para que 
sepan que es a cada uno de ustedes que les estoy hablando, que es a cada uno de ustedes que estoy 
agradeciendo en nombre de todos. Saben que los necesitamos, que nos necesitamos, porque el MUME somos 
todos y entre sus objetivos fundamentales se destacan, indudablemente, lograr una verdadera reparación de 
nuestra dignidad y eso solo se consigue trabajando todos juntos, trabajando muy fuerte, sin descanso, para 


consolidar una cultura de derechos humanos que abarque y no excluya, que abarque -repito- a todos los 
uruguayos, a nuestros niños y niñas, a nuestros viejos y a nuestros jóvenes. 


Gracias, gracias a todos, compañeros. Hay que seguir con mucha fuerza. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.- Tiene la palabra el señor Director General del Departamento de Cultura de 
la Intendencia Municipal de Montevideo, escritor Mauricio Rosencof. 


SEÑOR ROSENCOF.- Han sido tan intensas todas las intervenciones, que me resulta imposible 
encontrar el hilo de partida. 


Antes que nada, quiero decir que me parece que esta lluvia es una bendición. Hay que ver el color de la Santa 
Rita en un día como hoy, en el trasfondo que tenemos. 


Este es un acto que, de alguna manera, integra cuestiones que en este momento nos resultan tremendamente 
caras. En la mesa está Luisa Cuesta, que es la proa de la lucha... 


(Aplausos) 


——— por lo derechos humanos y por la resistencia. Junto a ella, por que no podía estar en otro sitio -y si este 
acto fuera en otro lugar, Luisa Cuesta estaría con ella-, se encuentra la Abuela de la Plaza de Mayo. Para 
nosotros es todo un símbolo tenerla presente acá. 


(Aplausos) 


———- Los hilos se me van desparramando y lo que pensaba decir lo voy a dejar para el final, si es que me da 
el tiempo. 


Hace pocos días, a Juancito, compañero nuestro, compañero de todos, le dieron el Premio Cervantes. 
Después de recuperar acá a la nieta de Juancito Gelman, seguiremos arañando la tierra en los cuarteles para 
encontrar los restos de su nuera. Por eso, es tremendamente emblemático, simbólico, que da la pauta de lo 
que realmente somos en materia de entidad, que esté también entre nosotros Patiño Mayer, que se queda y 
que para nosotros es un compañero más. 


(Aplausos) 


——— Acá también está la que de alguna manera hizo colocar un afiche en cada una de nuestras casas, con esa 
leyenda que decía: "Por esos ojos". Ella es Gatti de Islas, abuela de Mariana. 


(Aplausos) 
——— Quería contarles una pequeña historia. 


Este museo es de todos los que de todas formas resistieron la larga noche. Quiero ver en algún momento, en 
alguna vitrina, la botella de vino que enviaron y mató a la madre de Heber. También quiero ver en una vitrina 
un trozo de la redacción de ese espectacular discurso que se efectuó en el Cabildo, perdón en el Obelisco -fue 
un gran cabildo abierto; por algo se me trabucan las palabras-, que leyó Alberto Candeau y que fue redactado 
por Tarigo y Aguirre. Ellos también forman parte de la resistencia. Las contratapas de "Jaque" también 
forman parte de la resistencia. Por eso este museo es de todos. No pertenece a ninguna Administración en 
especial. Este es un museo lleno de vida y por eso empecé con la Santa Rita florecida. Este es el templo de la 
dignidad, el templo de la memoria, de la memoria que está en cada uno de nosotros. Por eso quiero dejarles 
esta pequeña historia que me tocó tanto en su momento, que nos tocó a todos, porque es la historia de todos. 


Estábamos dando la vuelta del Uruguay en un calabozo, junto con el Ñato y con el Pepe. En esa vuelta nos 
tocó estar en Rocha. Ahí teníamos sesenta centímetros de ancho y un metro ochenta para poder movernos. El 
Ñato tenía una hija que había nacido en la cárcel; la mía tenía seis o siete años y no se les podía entregar 
absolutamente nada. Esa cosa tan maravillosa y tierna del Penal de Libertad o de Punta de Rieles de ir 


entregando canciones, versos, artesanías, nosotros no podíamos hacerla. En determinado momento, como 
arañando la pared, me encuentro con que aparece un opalino y pequeñito canto rodado. Era muy chiquito y 
pensé en llevármelo. Lo empalmé cuando me esposaron. Llegamos a la visita. Estábamos separados por una 
doble reja. Reitero que mi hija tenía seis o siete años. El Capitán de guardia inspeccionó poco menos que con 
lupa esa piedrita antes de entregársela a mi hija. Luego le dije: "Alejandra: esto forma parte de una historia 
que te voy a contar. Recordarás el cuento de Pulgarcito. La primera vez que él se fue de la casa, para 
encontrar el camino de regreso, tiró miguitas de pan. Se las comieron los pajaritos y él se perdió. La segunda 
vez abrió el ojo y empezó a tirar piedritas.” -Esto ocurrió hace mucho tiempo, ella ubicaba esta historia en el 
Parque Rodó- "De esas piedritas, hay dos que están bajo campana de cristal en el Museo Perrault del Niño en 
París. Esta, por caminos que no te puedo explicar, llegó a mis manos y queda en las tuyas. Con esa piedrita 
pudo encontrar el camino de regreso a casa". A partir de entonces, mi niña dormía con la piedrita bajo la 
almohada porque decía que con esa piedrita papá podía volver a casa. 


Esas piedritas que hemos dejado desde los calabozos, desde la resistencia, desde el exilio, están acá. Este es 
el territorio de la memoria, sobre todo en estos días en los que podríamos parafrasear el poema de Guillén 
que decía: "Ya estará el de abajo arriba, cuando el de arriba esté abajo". Hoy corren días en los que los de 
adentro están afuera y los de afuera van para adentro. 


Muchas gracias. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.- A continuación, palabras del señor Intendente Municipal de Montevideo, 
señor Ricardo Ehrlich. 


SEÑOR EHRLICH.- Buenos días. 


Creo que todos compartimos que escuchando todas estas palabras, este espacio se llenó de nombres, de caras 
y de vida. 


En este día lluvioso, que tiene lo suyo para estar viviendo un momento de estos, todos compartimos la 
emoción de esa vida que está presente en esta Casa. 


Quiero saludar a las autoridades nacionales y municipales presentes, a los representantes del Cuerpo 
Diplomático, a todas las asociaciones y sociedades que luchan por los derechos del hombre, a quienes nos 
acompañan y a quienes tienen dolores y heridas abiertas, que siguen reclamando y abriendo sus brazos para 
compartir con toda la sociedad. 


Se dice que solo lo que continúa doliendo permanece en la memoria y es cierto. También se dice que el 
tiempo todo lo cura, que hace pasar las cosas, pero cuando los dolores y las heridas son profundos y van más 
allá de ese dolor individual, que es compartido por una sociedad que se sintió herida en todos sus lugares, ese 
dolor no cesa y permanece en la memoria. 


Pero la memoria es mucho más que un registro, afiches, banderas, libros y fotos. La memoria es 
esencialmente vida. La memoria está en quien siente, quien piensa, quien lee un documento y en el que sigue 
manteniendo esa vida que continúa estando presente a través de quienes mantienen sueños, ideas y también 
ese dolor. Ese dolor que perdura y esa memoria son la mejor garantía de una sociedad para seguir 
construyéndose, para seguir trabajando, luchando para que no vuelvan a pasar las atrocidades que han 
ocurrido. No hay vacunas, no hay remedios que puedan dar garantías. La única manera es seguir luchando 
para que no ocurran nunca más las cosas que han sucedido. 


Pasamos un siglo en el que seguimos viendo las peores atrocidades en todos los rincones. Nuestras 
sociedades han sido capaces de seguir engendrando los peores fantasmas y hemos visto nuevamente a los 
jinetes del apocalipsis, que no desensillan, siguen recorriendo todos los rincones. Más que nunca, entonces, 
es necesario cuidar y cultivar la memoria y, sobre todo, no bajar los brazos. Las sociedades no deben bajar 
nunca los brazos en lo que es el combate por la dignidad del ser humano. 


Esta Casa es un lugar en el que todos vamos a tener nuestros referentes, nuestros recuerdos y nuestros 
dolores, sobre todas las cosas; tiene que ser una casa abierta a la sociedad. Tiene que ser una casa llena de 
vida porque es eso lo que tenemos que celebrar acá. Tiene que ser una casa en la que sellemos una especie de 
pacto social, de esperanza y de combate por la vida. Es eso lo que puede dar fuerza a una sociedad que 
combate por la dignidad. Creo que es el mejor homenaje que podemos rendir a todas esas caras, a todos esos 
nombres que siguen vivos en nosotros y es el mejor homenaje a los que vendrán. 


Quiero agradecer a todos lo que han hecho posible esto con su esfuerzo, con sus sueños y también a los que 
han abierto, como su fuera un cajón, su corazón a la sociedad y han osado compartir ya no solo un nombre o 
un rostro sino lo más profundo de sus sentimientos. 


Muchas gracias a todos. 


(Aplausos) 


SEÑOR MODERADOR.- Tiene la palabra el señor Presidente de la Comisión de Derechos Humanos, 
señor Diputado Gonzalo Novales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Fundamentalmente, queremos agradecer la hospitalidad que nos han 
brindado para llevar a cabo este hecho histórico y que solo tiene un antecedente. 


Desde el punto de vista formal, damos por terminada la sesión solemne, porque así lo es para nosotros, los 
integrantes de la Comisión de Derechos Humanos. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


